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(Ha quedado desilusionado! El 
autor, don Enrique Benavides, qua 
escribió el libro hace diez años, 
no ha mejorado absolutamente na­
da desde entonces. Está Igual. Lcx 
misma firmeza de trazo. Igual intre· 
pidez y agudo olfato en el análisis. 
Demoledora fuerza en los contra 
argumentos, para despedazar todo 
sl mamotreto levantado sobra he- . 
ohos deleznables, pruebas débiles, 
anémicas, ridículas. El señor Bena 
vidas era, hace l O años, un es· 
(lrltor tan agudo, macizo y hábil co· 
roo lo es ahora. "El crimen da Co­
lima" es un libro apasionante, es­
crito con la enjutez, la recia sobrie· 
dad de un penalista, pero al mis· 
mo tiempo con el orden y la dlari· 
dad meridiana de quien, por dere· 
cho propio, es poseedor de un esti· 
lo inconfundible . Leer este libro que 
ya tiene una década, es como leer 
al autor ahora. Era bueno desdG 
sntonce·s y por lo visto se conserva­
rá: igual, como si lo hubieran pues 
to en salmuera. 

Este pequeño ex- comunista, qua 
practicó de joven el "hobby" de 
destruir a un pobre y desvalido pe­
riodista que pecaba en no ser de 
izquierda (con lo cual no se dice 
que sea ni haya sido nunca de de­
recha); este ca lificado editorialista 
y ~olumnista, que se pela muy da 
tarde en tarde, tiene una voz qua 
no sirve ni para cantar los núme­
ros de la lotería en el mlcr6fono, 
''parco" de estatura, operado d9 las 
cuerdas bucales, de tormentosa Ju­
ventud y brillante madurez, se re­
vela: en este libro que acaba: da pu­
blicar la "Editorial Costa Rica" co­
mo un terco, astuto, incansable pe~ 
rro policía. Con su pluma: ha: segui· 
do los folios iudiciales del proceso 
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de horror sobre un crimen "execra­
ble" y ha destrozado, convirtié11do 
la en papilla, toda la argumenta­
ción anémica y hecha de naipes, 
por una serie de funcionarios que 
se atuvieron a lo que otros functo­
narios iban tejiendo, sin reparar ni 
por un momento en el análisis un 
poco más allá de la superficialidad 
de la s cosas; la verdad o me ntira, 
la posibilidad o imposibilidad de 
los datos que tenía n ante sus ojos. 
Es realmente asombrosa la vivisec· 
ción a que ha sometido Benavides 
todos los documentos, actitudes, per­
sonajes, testigos, detalles, escorz0s 
de las a firmaciones, falsía y contra­
posición de declaraciones bellacas 
que ahora salen a la luz, como no 
salieron antes, con una fuerza que 
solamente una poderosa mente es 
capaz de someter a su dominio y 
arbitrio. 

Sin retórica, escuetamente des­
nuda la prosa, pero sin una falla, 
ni una palabra de más ni de me­
nos, el libro avanza y el lector va 
enajenado por la trama que el ilus­
tre investigador saca a relucir, en 
medio de la maraña de falsía y em· 
buste, que se había ido laborando 
con una paciencia de araña, pero 
sin la técnica geométrica de los 
arácnidos.· (Este desahogo zoológi­
co es un residuo del Liceo y de 
nuestro profesor don Mario Fernán­
dez Alfara, que e n la gloria está, 
(no esté) porque sus alumnos pode· 
mos sa ber que sobre ello no cabe 
duda). 

Mientras leo, recuerdo "El Tú­
nel" de Sábafo muestra inequívoca 
da la poderosa menta del notable 
escritor, que siendo grande en la 
novela sicológica, lo es aún más, 
en los ensayos dentro de ios que 

comprime una densa, sólida y es­
belta cultura hasta más allá de los 
horizontes. El trabajo de Enrique 
Bena vides alcanza la misma mag­
nificencia y anda con parecida sol­
tura y agilidad por entre las rendi­
jas, las trampas y el laberinto que 
mal tejieron para hundir a tres ino­
centes y salvar a un culpable. Creo 
funda mentalmente que este es u no 
de los libros más importantes de la 
lite ratura naciona l. Aunque rebusco 
en la mente a la captura de un 
contexto sencillo, que reúna b con­
dición "sine qua non" del éxito fi. 
na l, no sé de nadie que lo haya 
podido alcanzar con tanto brío, tan 
rudo trabajo y a l mismo tiempo, 
en forma tan imaginativa y mate· 
mática. Es, no lo dudo, una obra 
maestra en sí, y lo es más si reca­
pacitamos en la brilla nte construc­
ción del discurso, sin perifollos ni 
decadenfü;mo, como hormado ::r la 
manera más pura de un clasicismo 
Oftodoxo en materia de dialéctica 
sobre un hecho delictivo. 

"El crimen de Colima" es un clá­
sico nµestro .. Conforma el libro mo­
délico de un trabajo de investiga­
ción, no en el campo abstracto de 
la ciencia, sino en el humano, cá­
lido y sangrante del crimen. 

Pero si todo ello lo es así mó:s 
mérito logra en cuanto caigarr:os en 
la cuenta de que todo un proceso 
iudicial de añosa · arquitectura en 
contró su momento para refrescar 
sus métodos, aligerar procedimien­
tos, alcanzar los más modernos sis­
temas . de enjuiciamiento y senten­
cia al través del Tribunal público 
con la asesoría .del jurado hum::rnó, 
en cuya forma · ya estamos trahrr­
iando. Y por si ello fuera poco, dé­
besele a este insigne penalista la 

formación tardía de una unidad da 
"Policía Técnica Judicial", cuyos re­
sultados últimos han sido de exce· 
len tes productos. El país está en 
deuda con Enrique Benavides, no 
folamente la sociedad que hoy lle­
ne una institución bien encarrila­
da para su defensa, sino, también 
'11 Tercer Poder de la República, 
ruyos viejos goznes han recibido el 
lubricante estimulador para entrar 
de lleno en las modernas fórmulas 
de uria "justicia pronta y cum­
plida". 

Todo ello alcanza el libro al 
que esta mos haciendo referencia, 
después de una leída de un tirón, 
que le cuesta al autor la absorción 
de dos . "meiorales" al levantars9 
después de la noche undívaga de 
lectura con un tipo difícil por su 
tama ño. Pero, si esto narrado aquí 
es apenas parte del méríto de este 
sensaciona l documento, propio pa­
ra todas las clases intelectuales 
desde las populares hasta las más 
alta mente diferenciadas y profesio­
na les, e l libro tuvo, amén de todo, 
la virtud de arrancar al autor de 
un semi anonimato y sentarlo en 
un puesto de relevancia dentro de 
la intelectualidad de la patria; y 
ponerle a cuestas el honor de ser 
paladín de la fusticia, pue·s fue él 
y sólo él, quien sacara de la cárcel 
a tres inocentes --tras diecisiatE! 
años de reías- de una condena de 
cuarenta v cinco; el más tremebun­
do error i-udicial que ha registrado 
el país. 

Todo costarricense deba leer la 
obra maestra. Si alguna vez se im­
pone la necesidad de que las Ju­
ventudes abreven en buena fuente 

de valor y estilo, es ahora: se tra­
ta de 11n libro mác;¡icaroeute amarc;io 
y bello. 


